
de vida: "... la e!lpera del Cielo
no debe amortiguar, !lino má!l
bien avivar. la preocupación de
perfeccionar esta tierra, donde
crece el cuerpo de la nueva fa
milia humana. el cual puede de
alguna manera anticipar un vis
lumbre del siglo nuevo. Por ello.
aunque hay que distinguir cuida
dosamente desarrollo temporal
y crecimiento del reino de Cris
to. sin embargo, el primero. en
cuanto puede contribuir a orde
nar mejor la sociedad humana,
interesa en gran manera al reino
de Dios" !Constitución sobre la
Iglesia en el mundo actual. nu
mero 39, g 2.°1

El universitario que había a
cudido a una conferencia organi
zaba en un Colegio Mayor -"Di
mensión teológica del desarrollo
de los pueblos"-. había captado
el fondo de la exposición:

- Entonces, ... ¿la pereza es
una traiciim al plan de Dios?!,
preguntó como quien descubre
un "nuevo mediterráneo".

- O, si prefiere darle el nom
bre común, un pecado, como
los otros seis capitales: la so
soberbia, la gula, la lujuria...
-apostilló el Doctor que habla
ba en nombre de la Teología,

frustración del desarrollo

La c a r a t e o 1ó g i c a del
desarrollo lleva a esta realísima

per!lpectiva: No se puede elabo
rar eficazmente el desarrollo sín
la lucha contra el mal. Cada per
sona ha de estar pendiente de su
fidelidad al plan grandioso de
Dios; porque no es la sociedad el
destinatario primero de la Sal
vación, sino cada persona, en su
irrepetible individualidad. Cada
uno es hijo Dios, y de la inser
ción de cada uno en el Primogé
nito resulta la familia de 109 I-/i
jos de Dios.

El desarrollo que se planifica
se poniendo a la persona. al
hombre. como subordinado. a los
objetivos a lograr estaría teoló
gicamente desviado; lo que vale
tanto como decir que. en vez de
desarrollar, a r r o 11 a ría a
la persona. y, por lo mismo. a la
sociedad. y a la misma creación.

No se puede formar a los
hombres de modo que se des
lumbren. gozosos. ante las pers
pectiva!! de unas mejoras simple
mente materiales, cuando lo ver
daderamente apetecible e s el
desarrollo integral. il-/ay que ir
a más!. No es meta del desarro
llo. por ejemplo. la pornografía.
o la angustiosa soledad de quien
tiene que verse desgajado de los
suyos para ganar lo que necesita;
no es meta del desarrollo el des
mantelamiento de todas las tra
diciones culturaleg. religiosas,
familiares; no es meta del desa-
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rrollo la proliferación del aborto.
o la generalización del divorcio.
o la perdida del sentido de auto
ridad: como no es meta del de
sarrollo la e!lcalada del terroris
mo, el fraude...

Pablo VI Yel desarrollo

Esta otra cara del de!larro
110 hace necesaria la escucha de
un guía que facilite el no errar al
querer elevar la cota de las me
joras. En los medios de comuni
cación del mundo se ha notado
que ha habido muchos hombres
responsables que han meditado
muy pausadamente todas las pá
ginas de la CARTA del Papa so
bre "EL DESARROLLO de los
PUEBLOS", la Encíclica "Popu
lorum progressio", que hemos
citado. Porque, desarrollo, sí: el
desarrollo es la tarea de los hi
jos de Dio!l fieles; pero un desa
rrollo que "tenga como punto de
partida una clara visión de todos
los aspectos económicos, socia
les. culturales yespirituales" !En
cíclica citada. n. 131. En los
ochenta y seis números de su
Documento. el Papa Pablo VI
traza. con mano segura y res
ponsable. el cauce del desarro
llo. cuando se tiene en cuenta es
ta dimensión que es la CARA
TEOLOGICA del desarrollo.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Veinte mil kilómetros cuadrados. 9/1975.


